
IUC en el Puerto de la Cruz pone en marcha una campaña 
para promover el ahorro de agua 
 

La asamblea local de Izquierda Unida Canaria (IUC) en el Puerto de la Cruz ha 
puesto en marcha una campaña para promover el ahorro de agua entre los vecinos 
con la finalidad de hacer frente a la escasez de recursos hídricos que amenaza con 
afectar profundamente a las Islas en un futuro próximo. La campaña sale con el 
lema 'Ni una gota de más' y consiste en la entrega de nueve mil panfletos 
distribuidos que serán distribuidos de casa en casa, según informa IUC. 
 

Si no tratamos este gran problema de inmediato, corremos el riesgo de acabar 
con nuestras reservas de agua, con el agravante de que, debido a las particularidades 
de nuestro territorio insular, no podemos aplicar soluciones utilizadas en otras zonas, 
como los trasvases. Por tanto, en IUC instamos a la ciudadanía portuense a hacer un uso 
responsable del agua y abogamos por recuperar el sentido comunitario.  
 

Actualmente, la Península Ibérica está sufriendo un periodo de graves sequías, 
aunque gracias a los medios de comunicación hemos podido conocer el estado en que se 
encuentran los embalses y otros medios de almacenamiento de agua para abasto público 
en toda España. El panorama es tan alarmante que algunas comunidades autónomas han 
suprimido totalmente el riego de zonas verdes y vegetación urbana. 

 
Aunque, la situación en Canarias no es la misma, lo cierto es que tampoco es tan 

diferente. La escasez de agua en las Islas es un problema histórico, que empezó a 
cobrar mayor relieve en la década de los sesenta, con la explosión de diversas 
actividades económicas relacionadas sobre todo con el turismo. El desequilibrio entre 
los escasos recursos hídricos naturales y la creciente demanda trató de resolverse por 
medio de la desalación a partir de 1964, año en que se construyó en Lanzarote la 
primera planta desaladora del Archipiélago. 

 
En la actualidad, el Valle de La Orotava se benefician de un servicio de 

depuración de aguas residuales, cuyo núcleo está instalado en el barrio portuense de 
Punta Brava y que permite reutilizar este bien tan preciado para uso agrícola. No 
obstante, pese a iniciativas como ésta, la creciente escasez de agua hace cada vez más 
necesario que la ciudadanía tome conciencia de la magnitud del problema y actúe en 
consecuencia. 
 


